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				Edilean, Virginia, 1993

				Kim jamás había estado tan aburrida en sus ocho años de vida como lo estaba en ese momento. Ni siquiera sabía que podía existir tal aburrimiento. Su madre le había dicho que saliera un rato al enorme jardín que rodeaba la vieja mansión, Edilean Manor, y jugara, pero ¿cómo iba a jugar sola?

				Dos semanas antes, su padre se había llevado a su hermano a algún estado lejano para pescar. Su madre lo llamó «vínculo masculino» y dijo que no pensaba quedarse sola en casa durante un mes entero. Aquella noche, Kim se despertó al oír que sus padres discutían. No era algo que hicieran a menudo, al menos que ella supiera, y de repente se le pasó por la cabeza la palabra «divorcio». La idea de estar sin sus padres la aterraba.

				Sin embargo, a la mañana siguiente los vio besarse y todo pareció regresar a la normalidad. Su padre insistía en afirmar que hacer las paces era lo mejor de todo, pero su madre lo mandó callar.

				Aquella misma tarde, su madre le informó de que mientras su padre y su hermano estuvieran fuera, ellas se alojarían en un apartamento en Edilean Manor. A Kim no le hizo ni pizca de gracia la idea, porque odiaba la vieja mansión. Era demasiado grande y había eco por todos lados. Además, cada vez que visitaba ese lugar parecía contar con menos muebles y el vacío lo hacía aún más espeluznante.

				Su padre le explicó que el señor Bertrand, el anciano que vivía en la casa, había vendido los muebles heredados de la familia para no tener que trabajar.

				—Vendería la casa si la señorita Edi se lo permitiera.

				La señorita Edi era la hermana del señor Bertrand. Era mayor que él y aunque no vivía en la casa, era la dueña. Kim había oído decir a la gente que le caía tan mal su hermano que se negaba a vivir en Edilean.

				Kim no comprendía que alguien pudiera odiar Edilean, porque todos sus conocidos vivían en la ciudad. Su padre era un Aldredge, y pertenecía a una de las siete familias fundadoras del pueblo. Sabía que eso era un motivo de orgullo. A Kim le alegraba no pertenecer a la familia que debía vivir en la terrorífica mansión.

				En esos momentos, su madre y ella llevaban dos semanas viviendo en el apartamento y estaba muerta del aburrimiento. Quería volver a su casa y a su dormitorio. Mientras hacían el equipaje para trasladarse, su madre le había dicho:

				—Solo nos vamos una temporada y está aquí al lado, así que no hace falta que te lleves eso.

				Con «eso» se refería a casi todas las pertenencias de Kim, como sus libros, sus muñecas y todo lo relacionado con sus manualidades. Su madre parecía pensar que eran cosas innecesarias.

				Al final, sin embargo, Kim se aferró con fuerza al manillar de la bicicleta que le regalaron por su cumpleaños y miró a su madre con gesto decidido.

				Su padre se echó a reír.

				—Ellen —le dijo a su mujer—, es la misma cara que te he visto poner cientos de veces y te aseguro que tu hija no va a dar su brazo a torcer. Sé por experiencia que por mucho que le grites, la amenaces, la adules, le supliques, le implores o llores no dará su brazo a torcer.

				Su madre miró a su marido, que se reía a mandíbula batiente, con los ojos entrecerrados.

				Eso borró incluso la sonrisa de sus labios.

				—Reede, ¿qué te parece si tú y yo nos vamos...?

				—¿Adónde, papá? —le preguntó Reede, que a sus diecisiete años se daba mucha importancia por poder marcharse a solas con su padre. Sin mujeres. Ellos dos solos.

				—A cualquier parte —murmuró su padre.

				Kim consiguió llevarse la bici a Edilean Manor y durante los tres primeros días apenas se bajó del sillín. Sin embargo, a esas alturas quería hacer otra cosa. Su prima Sara fue un día, pero le interesaba explorar la vieja y cochambrosa mansión. ¡A Sara le encantaban los edificios antiguos!

				El señor Bertrand había sacado una copia de Alicia en el país de las maravillas de una pila de libros que había en el suelo. Su madre comentó que había vendido la estantería a una tienda de muebles llamada «Colonial Williamsburg».

				—Una pieza original del siglo XVIII y que llevaba más de doscientos años en la familia —había murmurado—. Qué lástima. Pobre señorita Edi.

				Kim se pasó unos cuantos días leyendo sobre las aventuras de Alicia y su viaje a través de la madriguera del conejo. Le gustó tanto el libro que le dijo a su madre que deseaba ser rubia y que quería un vestido azul con un delantal blanco. Su madre le replicó que si su padre volvía a marcharse algún día durante cuatro semanas, el próximo bebé que tuviera sería rubio. El señor Bertrand añadió que a él le encantaría pasarse el día sentado en una seta, fumando con un narguile y ofreciendo sabios consejos.

				Los dos adultos se echaron a reír. Al parecer, sus mutuos comentarios les parecían muy graciosos. Kim se fue, disgustada, y se sentó en la horquilla de su peral predilecto para seguir leyendo sobre Alicia. Releyó sus pasajes preferidos, y después su madre la llamó para tomar lo que el señor Bertrand denominaba «el té de la tarde». Era un anciano extraño, bastante corpulento, y su padre decía que el señor Bertrand podía incubar un huevo en el sofá.

				—No se levanta en todo el día.

				Kim se había percatado de que aunque los hombres del pueblo no apreciaban en absoluto al señor Bertrand, las mujeres lo adoraban. Algunos días llegaban incluso seis mujeres cargadas con botellas de vino, guisos y pasteles, y todas parecían pasárselo en grande. Cuando reparaban en ella, todas decían:

				—Debería haber traído...

				Y seguían con el nombre de sus respectivos hijos. Sin embargo, en ese momento alguna recalcaba lo maravilloso que resultaba disfrutar de esa paz y de esa tranquilidad durante unas horas.

				Durante la siguiente visita, las mujeres se olvidaban de nuevo de llevar a sus hijos.

				Kim, que estaba fuera escuchando cómo las mujeres reían a carcajadas, no veía la tranquilidad ni la paz por ningún sitio.

				Su madre y ella llevaban ya dos largas semanas en la mansión cuando una mañana la vio aparecer muy emocionada. Sin embargo, Kim desconocía el motivo. Algo había sucedido durante la noche. Algo de adultos. Ella estaba más preocupada en encontrar la copia de Alicia en el país de las maravillas que le había prestado el señor Bertrand. Solo tenía ese libro y había desaparecido. Le preguntó a su madre por él, porque sabía que ella lo había dejado en la mesita auxiliar.

				—Anoche se lo llevé a... —Y dejó la frase sin acabar porque sonó el viejo teléfono colgado en la pared, de modo que corrió a contestar. Nada más cogerlo, se echó a reír.

				Asqueada, Kim se fue al jardín. Su vida parecía empeorar por momentos.

				Tras darle unas cuantas patadas a las piedras y mirar las flores con el ceño fruncido, echó a andar hacia su árbol. Había planeado trepar por el tronco, sentarse en su rama preferida y pensar sobre lo que podía hacer durante las largas y aburridas semanas que faltaban hasta que su padre volviera a casa y la vida empezara de nuevo.

				Cuando se acercó a su árbol, vio algo que la detuvo en seco. Había un chico. Más pequeño que su hermano, pero mayor que ella. Llevaba una camisa y unos pantalones oscuros, como si fuera a misa. Lo peor de todo era que estaba sentado en su árbol, leyendo su libro.

				Tenía el pelo oscuro y un flequillo que le caía hacia delante. Estaba tan ensimismado en la lectura que ni siquiera alzó la vista cuando ella le dio una patada a un terrón de tierra.

				¿Quién era?, pensó. ¿Con qué derecho se creía para sentarse en su árbol?

				Ignoraba las respuestas a ambas preguntas, pero tenía una cosa clara y era que quería que ese desconocido se marchara.

				Cogió un terrón de tierra y se lo lanzó con todas sus fuerzas. Aunque había apuntado a su cabeza, le dio en el hombro. El terrón se deshizo y la tierra cayó encima de su libro.

				El chico la miró, sorprendido al principio, pero después su expresión se relajó y siguió observándola en silencio. Era un chico guapo, pensó Kim. No como su primo Tristan. Ese chico se parecía a un muñeco que había visto en un catálogo, de piel rosada y ojos muy oscuros.

				—¡Ese libro es mío! —le gritó—. ¡Y ese árbol es mío! No tienes derecho a quedarte con ninguno de los dos. —Cogió otro terrón y se lo lanzó. Le habría dado en la cara, pero el chico se apartó a tiempo.

				Kim tenía mucha experiencia con chicos mayores que ella y sabía que siempre se vengaban. Se enfadaban muy rápido y después pasaba lo que pasaba. La perseguían, la atrapaban y le retorcían el brazo detrás de la espalda o le tiraban del pelo hasta que suplicaba clemencia.

				Al ver que el chico hacía ademán de bajarse del árbol, echó a correr tan rápido como se lo permitieron las piernas. Tal vez le diera tiempo a alcanzar el que sabía que era un gran escondite. Puesto que era delgada, se coló entre dos montones de ladrillos, se agachó y esperó a que el chico la persiguiera.

				Después de lo que le pareció una hora, el chico seguía sin aparecer y las piernas empezaban a dolerle. Despacio y sin hacer ruido, Kim salió de entre los ladrillos y echó un vistazo a su alrededor. Estaba convencida de que aparecería por detrás del tronco de un árbol, gritaría un: «¡Te pillé!» y le lanzaría un buen puñado de tierra.

				Pero se equivocó. El enorme jardín estaba tan silencioso y tranquilo como de costumbre, y no había ni rastro del desconocido.

				Corrió para esconderse detrás del tronco de un árbol, esperó y aguzó el oído, pero tampoco escuchó ni vio nada. Corrió hacia otro árbol y esperó. Nada. Tardó un buen rato en regresar a «su» árbol y lo que vio la dejó pasmada.

				Allí, bajo las ramas, en el suelo, estaba el chico. Sostenía el libro bajo un brazo y parecía estar esperándola.

				¿Se trataría de alguna trampa típica de los chicos, pero que ella desconocía?, se preguntó. ¿Sería eso lo que les hacían los chicos forasteros, los que no eran de Edilean, a las chicas que les arrojaban tierra? Si se acercaba a él, le pegaría.

				Tal vez hizo algún sonido mientras lo observaba, porque él se volvió para mirarla.

				Kim se apresuró a esconderse tras un árbol, lista para protegerse de cualquier proyectil, pero no sucedió nada. Al cabo de un momento, decidió que no quería seguir pareciendo una gallina, así que salió de detrás del tronco.

				El chico caminó despacio hasta ella, que a su vez se preparó para salir corriendo. Sabía muy bien que no debía dejar que los chicos se acercaran después de haberles tirado algo. Todos se enorgullecían muchísimo de la rapidez de sus brazos.

				Contuvo el aliento cuando se acercó tanto que supo que ya no podría huir.

				—Siento haber cogido tu libro —se disculpó el chico en voz baja—. Me lo prestó el señor Bertrand, así que no sabía que era de otra persona. Y tampoco sabía que este árbol era tuyo. Lo siento.

				Kim se quedó tan sorprendida que ni siquiera pudo hablar. Su madre decía que los hombres desconocían el significado de la expresión «Lo siento». Pero ese sí se disculpaba. Cogió el libro que el chico le devolvía y lo observó alejarse en dirección a la mansión.

				Estaba a medio camino cuando por fin logró moverse.

				—¡Espera! —gritó, y se quedó pasmada al ver que se detenía.

				Ninguno de sus primos la obedecía jamás.

				Se acercó a él con el libro firmemente sujeto contra el pecho.

				—¿Quién eres? —le preguntó.

				Si contestaba que era un visitante de otro planeta, no la sorprendería en lo más mínimo.

				—Travis... Merritt —contestó—. Mi madre y yo llegamos anoche, muy tarde. ¿Quién eres tú?

				—Kimberly Aldredge. Mi madre y yo nos hospedamos allí —dijo, y señaló con un dedo—, mientras mi padre y mi hermano pescan en Montana.

				Travis asintió con la cabeza, como si lo que Kim acababa de decir fuera muy importante.

				—Mi madre y yo nos alojamos allí. —Señaló a su vez, en dirección al apartamento situado en el otro lado de la mansión—. Mi padre está en Tokio.

				Kim jamás había oído hablar de ese lugar.

				—¿Vives por aquí cerca?

				—No, no en este estado.

				Kim lo miraba y pensaba que se parecía mucho a un muñeco, porque no sonreía y tampoco se movía mucho.

				—Me gusta el libro —añadió—. Jamás había leído nada parecido.

				Kim desconocía que los chicos leyeran algo que no tuvieran que leer por obligación. Salvo su primo Tris, pero él leía sobre gente enferma, así que eso no contaba.

				—¿Qué sueles leer? —quiso saber.

				—Libros de texto.

				Kim esperó a que él añadiera algo más, pero Travis se mantuvo en silencio.

				—¿Qué lees para divertirte?

				Lo vio fruncir levemente el ceño.

				—Me gustan mucho los libros de ciencias.

				—¡Ah! —exclamó ella.

				En ese momento, Travis pareció comprender que debía añadir algo más.

				—Mi padre dice que mi educación es muy importante y mi tutor...

				—¿Qué es un tutor?

				—El hombre que me da clases.

				—¡Ah! —repitió Kim, que no sabía de qué estaba hablando Travis.

				—Recibo clases en casa —le explicó él—. Mi colegio es la casa de mi padre.

				—No parece muy divertido —comentó Kim.

				Travis sonrió un poco por primera vez.

				—Doy fe de que no es muy divertido.

				Kim no sabía qué significaba «dar fe», pero lo suponía.

				—A mí se me da bien divertirme —le afirmó con su mejor voz de adulta—. ¿Quieres que te enseñe cómo lo hago?

				—Me gustaría mucho —contestó él—. ¿Por dónde empezamos?

				Kim reflexionó un instante.

				—En la parte de atrás hay un montón de tierra enorme. Te enseñaré a subirlo y a bajarlo en mi bici. Puedes bajar soltándote de las manos y de los pies. ¡Vamos! —gritó al tiempo que echaba a correr.

				Sin embargo, cuando miró hacia atrás al cabo de un momento, Travis no la seguía. Regresó junto al árbol y lo encontró en el sitio donde lo había dejado.

				—¿Tienes miedo? —le preguntó con sorna.

				—Pues no, pero nunca me he subido en una bici y creo que eres demasiado pequeña para enseñarme cómo hacerlo.

				A Kim no le gustaba que le dijeran que era demasiado pequeña para hacer nada. Por fin hablaba como todos los chicos.

				—Nadie te enseña a montar en bici —le respondió, a sabiendas de que estaba mintiendo. Su padre había pasado muchos días sujetándole la bici mientras ella aprendía a guardar el equilibrio.

				—Vale —claudicó él con solemnidad—. Lo intentaré.

				La bici era demasiado baja para él y la primera vez que se montó, acabó dándose de bruces contra el suelo. Se levantó y se quitó la tierra de la boca mientras Kim lo observaba. ¿Sería uno de esos chicos que iban corriendo a lloriquearles a sus madres?

				No lo era. Se limpió la boca con la manga de la camisa y después sonrió de oreja a oreja.

				—¡Hurra! —gritó al tiempo que se subía de nuevo a la bici.

				A la hora de la comida, ya bajaba el montón de tierra más rápido de lo que Kim se atrevía a hacer y levantaba la rueda delantera como si tuviera que saltar un obstáculo.

				—¿Qué tal lo hago? —le preguntó después de su descenso más rápido.

				No parecía el mismo chico que Kim había visto por primera vez sentado en el árbol. Tenía la camisa desgarrada en un hombro y estaba sucio de la cabeza a los pies. Le estaba saliendo un moratón en una mejilla, allí donde se había rozado con el tronco de un árbol después de evitar un choque frontal. Tenía sucios hasta los dientes.

				Antes de que Kim pudiera contestar, Travis miró por encima de su hombro y se tensó, convirtiéndose en el chico de antes.

				—Madre... —dijo.

				Al volverse, Kim vio a una mujer bajita. Era muy guapa en términos puramente maternales. Se parecía mucho a su hijo, pero en vez de tener las mejillas sonrosadas, parecía una versión descolorida y ajada de Travis.

				Sin decir una palabra, la recién llegada se colocó entre ellos y miró a su hijo de arriba abajo.

				Kim contuvo el aliento. Si la mujer le decía a su madre que Travis se había ensuciado por su culpa, la castigaría.

				—¿Le has enseñado a montar en bici? —le preguntó la señora Merritt.

				Travis se colocó delante de Kim, como si quisiera protegerla.

				—Madre, solo es una niña. He aprendido yo solo. Iré a lavarme. —Y dio un paso hacia la casa.

				—¡No! —exclamó la señora Merritt, y él se volvió para mirarla. Su madre se acercó a él para abrazarlo—. Jamás te he visto mejor. —Lo besó en una mejilla y después sonrió mientras se quitaba la tierra de los labios y miraba a Kim—. Y tú, jovencita... —dijo, pero se detuvo. Acto seguido, se inclinó y abrazó a Kim—. Eres una niña maravillosa. ¡Gracias!

				Kim la miró, asombrada.

				—Seguid jugando. ¿Qué os parece si os preparo la merienda y hacéis un picnic aquí fuera? ¿Te gusta la tarta de chocolate?

				—Sí —contestó Kim.

				La señora Merritt dio dos pasos hacia la casa, y Kim gritó:

				—¡Necesita su propia bici!

				La mujer miró hacia atrás y Kim tragó saliva. Jamás le había dado una orden a un adulto.

				—Es que... —añadió en voz más baja—. Es que mi bici es pequeña para él. Y los pies le arrastran.

				—¿Qué más necesita? —quiso saber la señora Merritt.

				—Un bate de béisbol y una pelota —respondió Travis.

				—Y un pogo saltarín —añadió Kim—. Y un... —Dejó la frase en el aire al ver que la señora Merritt levantaba una mano.

				—Mis recursos son limitados, pero veré lo que puedo hacer. —Regresó a la casa y, al cabo de unos minutos, volvió con bocadillos y limonada. Más tarde, regresó con dos enormes trozos de tarta de chocolate recién horneada. Para entonces, Travis ya hacía el caballito, y lo observó con una mezcla de asombro y terror—. Travis, ¿quién iba a pensar que eres un atleta innato? —preguntó, maravillada, tras lo cual volvió a la casa.

				A primera hora de la noche, llegó Benjamin, el tío de Kim y el padre de su primo Ramsey.

				—¡Jo, jo, jo! —gritó—. ¿Quién ha pedido un día de Navidad en julio?

				—¡Nosotros! —chilló Kim, y Travis la siguió mientras ella corría hacia el coche de su tío.

				El tío Ben sacó una flamante bicicleta azul del maletero.

				—Me han ordenado que le entregue esto al chico más sucio de Edilean. —Miró a Travis—. Creo que ese eres tú.

				Travis sonrió. Aún tenía tierra en los dientes y en el pelo, al que se le había pegado.

				—¿Es para mí?

				—De parte de tu madre —añadió el tío Ben, que señaló con la cabeza hacia la puerta.

				La señora Merritt se encontraba en el umbral y a Kim le pareció que estaba llorando. Pero eso no tenía sentido. Una bicicleta hacía reír a la gente, no llorar.

				Travis corrió hacia su madre y le arrojó los brazos a la cintura.

				Kim lo contempló, pasmada. Ningún chico de doce años que ella conociera haría jamás algo semejante. No era guay abrazar a tu madre delante de otras personas.

				—Un buen chico —comentó su tío Ben, y Kim se volvió para mirarlo—. No se lo digas a tu madre, pero me he pasado por vuestra casa y he limpiado un poco. ¿Reconoces algo de esto? —Tiró de una caja que también llevaba en el maletero y la inclinó para que Kim viera el contenido.

				Descubrió cinco de sus libros preferidos, su segunda muñeca predilecta y un kit para hacer abalorios. En el fondo estaba su saltador.

				—Lo siento, no hay pogo saltarín. Pero he traído algunos bates viejos de Ram y algunas pelotas.

				—¡Gracias, tío Ben! —exclamó, tras lo cual siguió el ejemplo de Travis y lo abrazó.

				—De haber sabido que iba a conseguir un abrazo, te habría comprado un poni.

				Kim puso los ojos como platos.

				—No le digas a tu madre que he dicho eso o me despellejará vivo.

				Travis se había apartado de su madre y contemplaba su bici nueva en silencio.

				—¿Crees que sabrás montarla? —le preguntó el tío Ben—. ¿O solo eres capaz de montar una bici pequeña de niña?

				—¡Benjamin! —exclamó la madre de Kim mientras salía para ver qué estaba pasando.

				El señor Bertrand seguía en el interior. Según decían, jamás salía de casa. El padre de Kim dijo en una ocasión que era tan perezoso que ni siquiera alcanzaba a girar el pomo de una puerta.

				Travis miró al tío de Kim con gran seriedad, le quitó la bici de las manos y rodeó la casa a una velocidad suicida. Cuando escucharon el inconfundible sonido de un choque, el tío Ben agarró a la señora Merritt de un brazo para evitar que corriera en busca de su hijo.

				Escucharon lo que les pareció otro choque al otro lado de la casa antes de que Travis volviera a aparecer. Estaba más sucio que antes, su camisa lucía nuevos desgarrones y llevaba una mancha de sangre en el labio superior.

				—¿Algún problema? —le preguntó el tío Ben.

				—Ninguno —contestó él, mirándolo directamente a los ojos.

				—¡Buen chico! —exclamó el tío Ben mientras le daba una fuerte palmada en un hombro. Después cerró el maletero de su coche—. Tengo que volver al trabajo.

				—¿En qué trabaja? —quiso saber Travis, que habló con una voz muy similar a la de un adulto.

				—Soy abogado.

				—¿Es un buen trabajo?

				Los ojos del tío Ben adquirieron un brillo socarrón, pero no se rio.

				—Sirve para pagar las facturas y tiene sus cosas buenas y sus cosas malas. ¿Estás pensando en probar suerte con la abogacía?

				—Admiro mucho a Thomas Jefferson.

				—Has venido al lugar indicado —replicó el tío Ben, que sonrió mientras abría la puerta del coche—. Vamos a hacer una cosa, Travis. Cuando salgas de la facultad de Derecho, ven a verme.

				—Lo haré, señor. Y gracias —contestó Travis. Aunque su voz parecía la de un adulto, la suciedad que llevaba encima y los moratones le otorgaban a sus comentarios un toque cómico.

				Sin embargo, el tío Ben no se rio. En cambio, miró a la señora Merritt.

				—Buen chico. Felicidades.

				La señora Merritt le pasó a su hijo un brazo por los hombros, pero él se apartó. Al parecer, no quería que el tío Ben lo viera tan apegado a una mujer.

				Todos observaron al tío Ben alejarse y después la madre de Kim dijo:

				—Niños, a jugar. Os llamaremos cuando la cena esté lista y después podréis salir en busca de luciérnagas.

				—Sí —añadió la señora Merritt—. Id a jugar. —Parecía que llevara años esperando para decirle eso a su hijo—. El señor Bertrand va a enseñarme a coser.

				—Lucy —dijo la madre de Kim—, creo que debería advertirte de que Bertrand te está utilizando como criada sin sueldo. Quiere arreglar las cortinas y...

				—Lo sé —la interrumpió la señora Merritt—, pero no pasa nada. Quiero aprender a hacer algo creativo y bien puede ser la costura. ¿Crees que me vendería su máquina de coser?

				—Creo que podría venderte hasta sus pies, por aquello de que los usa tan poco.

				Lucy se echó a reír.

				—Vamos —dijo la madre de Kim—. Te enseñaré a enhebrar la máquina.

				Durante dos semanas, Kim vivió en lo que le parecía un paraíso. Travis y ella pasaban el día juntos, desde la mañana hasta la noche.

				Travis se entregó a la diversión en cuerpo y alma, como si hubiera nacido para ello. Algo que la madre de Kim afirmaba que tal vez fuera cierto.

				Mientras ellos jugaban en el jardín, las dos mujeres y el señor Bertrand charlaban y cosían en el interior. Lucy Merritt usó la antigua máquina de coser Bernina para reparar todas las cortinas de la casa.

				—Así podrá venderlas por un precio mayor... —rezongaba la madre de Kim.

				Lucy compró tela e hizo cortinas nuevas para los cuartos de baño y para la cocina.

				—Ya le estás pagando un alquiler —le recordó la madre de Kim—. No deberías pagar la tela de tu bolsillo.

				—No pasa nada. De todas formas, no puedo guardar el dinero. Randall me quitará lo que no haya gastado.

				La señora Aldredge sabía que Randall era el marido de Lucy, pero desconocía todo lo demás.

				—Me gustaría saber qué significa eso —dijo.

				Sin embargo, Lucy replicó que ya le había contado demasiado.

				Por las noches, los niños entraban a regañadientes en sus respectivos apartamentos. Sus madres los obligaban a lavarse, a cenar y a acostarse. A la mañana siguiente, volvían a salir al jardín. Por muy temprano que Kim se levantara, Travis ya la estaba esperando en la parte trasera de la mansión.

				Una noche, Travis le dijo:

				—Volveré.

				Kim no entendió lo que eso significaba.

				—Cuando me vaya, volveré.

				Kim no replicó, porque no quería imaginarse que se fuera. Trepaban juntos a los árboles, cavaban en el barro, montaban en bici. Ella le lanzaba la pelota y Travis bateaba en el otro extremo. El día que Kim sacó su segunda mejor muñeca, lo hizo nerviosa. A los chicos no les gustaban las muñecas. Sin embargo, Travis había dicho que le construiría una casita y lo hizo. Con ramas y hojas. En el interior, había una cama que Kim cubrió con musgo. Mientras Travis construía el tejado, ella usó el kit de abalorios e hizo dos collares con cuentas de plástico. Travis sonrió mientras se pasaba uno por la cabeza y todavía lo llevaba a la mañana siguiente.

				Cuando la temperatura subía hasta el punto de que no les apetecía moverse, se tendían en el suelo a la sombra, y se turnaban para leer en voz alta a Alicia y el resto de los libros. Kim no era tan buena lectora como lo era Travis, pero él nunca se quejaba. Si se atascaba en una palabra, él la ayudaba. Travis le había dicho que se le daba bien escuchar y tenía razón.

				Kim sabía que a sus doce años era mucho mayor que ella, pero no lo parecía. Sin embargo, en materia escolar, parecía un adulto. Le describió el ciclo completo de vida de un renacuajo y también le habló sobre los capullos de las mariposas. Le explicó por qué la luna adoptaba distintas formas y por qué había verano e invierno.

				No obstante y pese a todos sus conocimientos, jamás había lanzado un guijarro a la superficie de un lago. Nunca había trepado a un árbol antes de llegar a Edilean. Jamás se había raspado el codo.

				De ahí que, en definitiva, aprendieran mucho el uno del otro. Aunque Travis tuviera doce años y ella solo ocho, a veces ella era su maestra. Y eso le gustaba.

				Todo acabó exactamente dos semanas después de que hubiera empezado. Como siempre, en cuanto salió al jardín con los ojos aún hinchados por el sueño, Kim corrió hasta la parte posterior de la enorme mansión, donde se emplazaba el ala en la que se alojaban Travis y su madre.

				No obstante, esa mañana supo de inmediato que había pasado algo al ver que Travis no la estaba esperando. Empezó a aporrear la puerta, llamándolo a gritos. Le daba igual despertar a la casa entera.

				Su madre apareció a la carrera, en bata y pantuflas.

				—¡Kimberley! ¿Por qué estás gritando?

				—¿Dónde está Travis? —exigió saber, esforzándose para no llorar.

				—¿Y si te tranquilizas un poco? Seguramente se les han pegado las sábanas.

				—¡No! Ha pasado algo.

				Su madre titubeó, pero acabó girando el pomo. La puerta se abrió. El interior estaba vacío y no había ni rastro de que hubiera estado habitado.

				—Quédate aquí —le ordenó a Kim—. Voy a ver qué está pasando. —Regresó a toda prisa a la fachada delantera de la casa, pero el coche de la señora Merritt no estaba.

				Era demasiado temprano para molestar al señor Bertrand, pero estaba muy preocupada por Lucy y su hijo, de modo que entró de todas formas.

				Bertrand estaba dormido en el sofá, lo que demostró lo que todo el mundo sospechaba: que no subía las escaleras para dormir en su cama. Se despertó al instante, siempre ansioso por escuchar un buen cotilleo.

				—Cielo —dijo—, salieron disparados a las dos de la mañana. Yo estaba dormido como un tronco cuando Lucy me despertó. Quería saber si le vendía la vieja máquina de coser.

				—Espero que se la regalaras.

				—Casi. Solo le he cobrado cincuenta dólares.

				La señora Aldredge hizo una mueca.

				—¿Adónde han ido? ¿Por qué se han marchado en plena noche?

				—Lo único que me ha dicho Lucy es que alguien la llamó para avisarla de que su marido regresaba y para decirle que debía volver. Me dijo que tenía que llegar antes que él.

				—Pero ¿adónde? Quiero llamarla para saber si está bien.

				—Me pidió que por favor no intentáramos ponernos en contacto con ella. —Bajó la voz—. Me dijo que nadie debía saber que Travis y ella han estado aquí.

				—Eso me suena muy mal. —La señora Aldredge se sentó en el sofá, pero se puso de pie de un brinco—. ¡Por Dios! Kim va a pasarlo fatal. No quiero ni decírselo. Esto va a destrozarla. Adora a ese muchacho.

				—Es un crío estupendo —convino Bertrand—. Con piel de porcelana. Espero que no se le estropee y que no permita que el sol se la arruine. Creo que mi buen cutis es producto de toda una vida alejado del sol.

				La señora Aldredge volvió ceñuda junto a Kim para decirle que su amigo se había ido y que posiblemente nunca más volvería a verlo.

				Kim se lo tomó mejor de lo que su madre esperaba. No hubo berrinches, ni lágrimas. Al menos delante de ella. No obstante, tardó semanas en volver a ser ella misma.

				Su madre la llevó a Williamsburg para comprar un carísimo marco en el que colocar la única foto que Kim tenía de Travis. Ambos estaban junto a sus bicis, sucios y muy sonrientes. Justo antes de que la señora Aldredge hiciera la foto, Travis le pasó a Kim un brazo por los hombros y ella hizo lo propio por la cintura. Era una foto muy tierna de dos niños, y quedaba estupenda en el marco que Kim eligió. Lo colocó en la mesita de noche, junto a su cama, para poder mirarla antes de dormirse y antes de levantarse por las mañanas.

				Ya había pasado un mes de la marcha de Travis y de su madre cuando Kim explotó. La familia acababa de sentarse a cenar y Reede, su hermano mayor, le preguntó qué iba a hacer con la bici que Travis había dejado abandonada.

				—Nada —contestó ella—. No haré nada por culpa del cabrón de su padre.

				Todo el mundo se quedó pasmado.

				—¿Qué has dicho? —susurró la señora Aldredge con incredulidad.

				—El cabr...

				—Te he oído —la interrumpió—. No pienso permitir que una niña de ocho años utilice ese vocabulario en mi casa. ¡A tu cuarto ahora mismo!

				—Pero, mamá —protestó Kim, sorprendida y al borde de las lágrimas—, así lo llamas tú siempre.

				Su madre no dijo ni pío. Se limitó a señalar con un dedo y Kim abandonó la mesa. Apenas había cerrado la puerta de su dormitorio cuando escuchó que sus padres estallaban en carcajadas.

				Kim cogió la foto de Travis y la miró.

				—Si estuvieras aquí, te enseñaría una palabrota.

				Suspiró y se tendió en la cama a la espera de que su padre subiera para «hablar» con ella... y llevarle a escondidas algo de comer. Él hacía de bueno y su madre era la que impartía disciplina. Kim pensaba que era muy injusto que la castigaran por repetir algo que había escuchado decir a su madre varias veces.

				—¡Qué cabrones son los padres! —murmuró al tiempo que estrechaba la foto de Travis contra su pecho.

				Nunca lo olvidaría, y jamás dejaría de buscarlo.

				

			

		

	
		
			
				Cap. 1

				1

				Nueva York, 2011

				El enorme despacho se emplazaba en un extremo de la planta sesenta y uno. Las cristaleras de dos de los lados ofrecían unas vistas arrebatadoras de los rascacielos de Nueva York. Las otras dos paredes estaban decoradas con elegantes cuadros escogidos por una diseñadora, pero no daban pistas acerca de su ocupante. En el centro de la estancia se encontraba un escritorio de madera de palisandro, y sentado en el sillón de acero y cuero se hallaba Travis Maxwell. Alto, de hombros anchos y guapísimo con su pelo oscuro, estaba inclinado sobre unos documentos con el ceño fruncido.

				«Otra dichosa fusión», pensó Travis. Otra empresa que su padre iba a comprar. ¿Acaso su deseo por poseer y controlar no tenía límites? Travis escuchó que se abría la puerta del despacho, pero no alzó la vista.

				—¿Sí? ¿Qué pasa?

				Barbara Pendergast (Penny para él y señora Pendergast para el resto del mundo) lo miró y esperó. La mujer no toleraba los malos modos de nadie.

				Travis levantó la vista cuando el silencio se alargó y la vio. Penny le doblaba la edad y era la mitad de su persona, pero intimidaba a todo Dios menos a él.

				—Lo siento, Penny, ¿qué querías?

				La mujer había trabajado para su padre hasta hacía unos años. Ambos habían pasado de no tener nada a trabajar juntos mientras Randall Maxwell se convertía en uno de los hombres más ricos del mundo. Cuando Travis se unió a la empresa, Penny decidió echarle una mano. Se rumoreaba que las protestas de Randall Maxwell se escucharon en seis manzanas a la redonda.

				Penny esperó un momento antes de soltar la bomba.

				—Tu madre me ha llamado.

				—¿Qué? —Travis se olvidó de la fusión mientras se acomodaba en el sillón e inspiraba hondo un par de veces—. ¿Está bien?

				—Diría que está mejor que bien. Quiere divorciarse de tu padre porque desea casarse con otro hombre.

				Travis solo atinó a mirarla con los ojos como platos. Penny llevaba su habitual y aburrido traje, aunque era muy caro. Tenía el pelo recogido y lo miraba por encima de las gafas.

				—Se supone que mi madre se está ocultando, que tiene que pasar desapercibida. ¿Cómo voy a protegerla si sale a la palestra? ¿Y ha estado saliendo con alguien?

				—Creo que deberías ver esto —dijo Penny al tiempo que le daba la fotocopia de un artículo de prensa.

				Era de un periódico de Richmond y describía un desfile de moda para niños que había tenido lugar en Edilean, Virginia, donde su madre se encontraba o, para ser más exactos, donde su madre se escondía. Travis ojeó el artículo. Alguna ricachona había organizado una fastuosa fiesta de cumpleaños para su hija y había ropa diseñada por Jecca Layton y... Miró a Penny.

				—Confeccionadas por la señorita Lucy Cooper. —Soltó el papel—. Eso no es tan malo. Cooper es un apellido falso y no hay foto.

				—No es malo a menos que tu padre decida echar otra ojeada —replicó Penny—. Su pasión por la costura la delata siempre.

				—¿Qué más te ha dicho mi madre?

				—Nada —contestó Penny—. Solo eso. —Miró su cuaderno de notas—. La cito textualmente: «Dile a Travis que necesito divorciarme porque quiero casarme de nuevo.» Y después colgó. Ya sabes que te cree, a ti, su maravilloso hijo, capaz de lograr que el mundo gire al revés.

				—Mi único amor fiel —replicó Travis con una sonrisilla—. ¿Te ha dicho con quién quiere casarse?

				Penny le dirigió una mirada elocuente. Travis sabía que su madre siempre había sentido una gran animadversión por la señora Pendergast. Durante muchos años, Randall dejó a su esposa y a su hijo en casa, pero nunca dejaba a Penny atrás.

				—Por supuesto que no me lo ha dicho —respondió Penny—. Pero antes de que me lo preguntes, no creo que haya sido tan imbé... no creo que haya cometido la imprudencia de decirle a este desconocido con quién está casada actualmente. Así que no, no creo que este hombre vaya detrás de su dinero.

				—¿Te refieres al dinero que le robó a mi padre o al dinero que podría conseguir mediante el acuerdo de divorcio?

				—Como no creo en los cuentos de hadas, diría que a los tres millones y medio que le robó.

				—Controlo sus cuentas con mucho cuidado y no he visto cargos extraños. De hecho, lleva años manteniéndose con su propio dinero —añadió con orgullo.

				—¿Te refieres al modo de ganarse la vida que se ha buscado gracias a los cien mil en equipamiento y suministros que compró con el dinero robado?

				Travis la miró, dejándole muy claro que ya tenía bastante.

				—Me encargaré del asunto.

				Sin embargo, mientras lo decía era consciente del temor que le producía el posible futuro que vislumbraba. Su padre convertiría el divorcio en una guerra. Daría igual que su esposa renunciara a cualquier compensación y que devolviera el dinero que se había llevado (una minucia para él, y sin tener en cuenta que la mitad de su fortuna le pertenecía por derecho), porque utilizaría todos los recursos a su alcance para convertir la vida de su mujer en un infierno. El trato al que Travis llegó con su padre cuatro años antes lo obligaba a trabajar para él si quería que dejase en paz a Lucy. Su padre había acordado no remover cielo y tierra para encontrarla y en el caso de que lo hiciera, a no atormentarla. Fue un trato sencillo. Travis solo tuvo que venderle su alma al diablo, o lo que era lo mismo, a su padre, para sellarlo.

				—¿Algo más? —le preguntó a Penny.

				—El señor Shepard ha pedido cenar contigo esta noche.

				Travis gruñó. Estaba redactando los documentos legales necesarios para comprar la empresa del señor Shepard, que se encontraba en bancarrota. Dado que el hombre había fundado la empresa hacía treinta años, no iba a ser una cena agradable.

				—Ayudar a mi padre a destruir una empresa será pan comido después del día de hoy.

				—¿Qué quieres que haga? —preguntó Penny, con un deje compasivo en la voz.

				—Nada. ¡No! Espera. ¿No tenía una cita esta noche?

				—Con Leslie. Será la tercera vez seguida que la cancelas.

				—Llama a...

				—Lo sé. A Tiffany’s.

				Pese a las quejas, cuando Travis volvió a mirar el artículo que descansaba sobre su escritorio, fue incapaz de contener la sonrisa. Edilean, Virginia, era el lugar del que guardaba los recuerdos más felices de su vida... razón por la que, cuando su madre se fugó, se refugió allí.

				«Kimberly...», pensó, y fue incapaz de mantener a raya la sensación de paz que lo embargó. Él tenía doce años y ella ocho, pero aquella niña se lo había enseñado todo. En aquel momento no lo sabía, pero era un niño que vivía encerrado. No le permitían relacionarse con otros niños, nunca había visto la tele ni había leído un libro de ficción. Bien podría haber estado viviendo en una cueva... o en otro siglo. Hasta que conoció a Kim, pensó. Kim, con su amor por la vida. Sobre el escritorio tenía una plaquita de latón, el único elemento personal de todo el despacho. La placa rezaba: «A mí se me da bien divertirme. ¿Quieres que te enseñe cómo lo hago?» Eran las palabras que Kim le había dicho. Las palabras que lo habían cambiado todo.

				Penny lo estaba observando. Era la única persona a la que le había confiado la verdad acerca de su vida.

				—¿Te reservo un billete de avión o irás conduciendo? —le preguntó ella en voz baja.

				—¿Adónde? —Al ver que Penny no contestaba, la miró—. Yo... —No sabía muy bien qué decir.

				—¿Qué te parece si mientras tú estás en la cena de esta noche yo te compro un coche normal, algo que se pueda conducir sin problemas, y después tú preparas una bolsa con ropa normal? Así podrás ir a ver a tu madre mañana.

				Travis seguía sin saber qué decir.

				—Leslie...

				—No te preocupes. Le mandaré tantos diamantes que no hará preguntas. —A Penny no le caía bien Leslie, pero en realidad no le caía bien ninguna de las chicas con las que Travis salía.

				«Si puedes comprarla, no es amor», decía a menudo. Penny quería que hiciera lo que su padre había hecho, que encontrara una mujer que quisiera más a su familia que al contenido de cualquier tienda.

				—De acuerdo —dijo Travis—. Que Forester se encargue de esta fusión.

				—Pero él no puede...

				—¿Hacerlo? —terminó por ella—. Lo sé, pero él no lo sabe. A lo mejor se va al traste y mi padre despide a ese capullo ambicioso.

				—O tal vez la saque adelante y tu padre le dé tu puesto.

				—Y acabas de decir que no crees en cuentos de hadas... —replicó Travis con una sonrisa—. De acuerdo, ¿dónde es la reunión?

				Penny le dio la hora y el lugar.

				Se puso en pie y miró el escritorio, pero solo podía pensar en volver a ver a su madre. Había pasado mucho tiempo. Siguiendo un impulso, cogió la plaquita con las palabras de Kim y se la metió en el bolsillo. Miró a Penny de nuevo.

				—Esto... ¿a qué le llamas un «coche normal»?

				Mientras ella se marchaba, le regaló una de sus escasas sonrisas.

				—Ya lo verás.

				Esa noche una limusina con chófer esperaba a Travis en la calle. Se detuvo en el edificio donde se encontraba su apartamento, el portero le abrió la puerta y retuvieron el ascensor para que él subiera. No habló con nadie.

				Su apartamento estaba en el ático, y contaba con vistas panorámicas en todas direcciones. La misma decoradora que se había encargado de su despacho amuebló el apartamento con su idea del buen gusto. Había una enorme estatua de Buda en una hornacina, y los sofás eran de cuero negro. Dado que Travis pisaba el apartamento lo menos posible, nunca le interesó la decoración.

				Solo había una habitación que contenía pertenencias personales, y allí fue donde entró. En un primer momento, se ideó como un vestidor, pero Travis ordenó que la llenaran de estantes de cristal. Era en esa pequeña estancia, que siempre cerraba con llave, donde guardaba sus trofeos, sus premios, sus títulos y los símbolos de lo que Kim le había enseñado acerca de la «diversión».

				Fueron esas dos semanas en Edilean, pasadas en compañía de la alegre Kim, las que le dieron el valor para enfrentarse a su padre. Su madre lo había intentado, pero su dulce carácter no era rival para un hombre como su marido.

				Sin embargo, Travis descubrió que era capaz de mantenerse en sus trece. La primera vez que vio a su padre después de conocer a Kim, le dijo que quería instrucción física además de académica. Randall Maxwell miró a su joven hijo con expresión pensativa y se dio cuenta de que el niño no iba a ceder. Contrató a un instructor.

				Tal como Lucy predijo, su hijo era un atleta innato. En cuanto a Travis, la extenuante actividad le resultaba una liberación de los agotadores deberes que tenía que hacer, y en cuanto aprendió todo lo que los profesores tenían que enseñarle, estos se marcharon y llegó uno nuevo. Cuando Travis cumplió la edad de ir a la universidad, ya había recibido instrucción en varias artes marciales. Se había roto la nariz dos veces, una de ellas durante un combate de boxeo y otra cuando el pie de un instructor le impactó en la cara.

				Su padre quería que continuara recibiendo clases de ámbito universitario, pero Travis dijo que en cuanto fuera mayor de edad, se marcharía para no volver. En esa época, su madre seguía viviendo en casa. Su vida era tan solitaria como la de Travis, pero tampoco era una mujer muy sociable.

				Travis fue a Stanford y después a la facultad de Derecho de Harvard, y mientras estuvo alejado de la prisión que era el único hogar que había conocido, descubrió la vida. Los deportes, sobre todo los extremos, lo atraían. Saltar en paracaídas, que un helicóptero lo dejara en mitad de una montaña helada, saltos desde acantilados... Lo hizo todo.

				Aunque aprobó el examen que le permitía ejercer como abogado, no tenía el menor interés en pasarse la vida metido en un despacho. Aunque su padre exigía que su hijo trabajara para él, Travis se negaba. En un arranque de ira, su padre le bloqueó el fondo fiduciario, de modo que Travis se buscó un trabajo como doble de Hollywood. Era el tío al que le prendían fuego.

				Cuando su padre se dio cuenta de que su plan no funcionaba, de que no había conseguido que su hijo se doblegara ante él, se concentró en su mujer y le hizo la vida imposible. Una tarde, Lucy descubrió sin pretenderlo el modo de interceptar una transacción financiera de su marido. Sin apenas dudarlo, transfirió tres millones quinientos mil dólares a su propia cuenta. Después, pasó unos diez minutos haciendo una maleta, cogió uno de los coches de su marido y huyó.

				Randall le dijo a su hijo que no perseguiría a Lucy si él dejaba de intentar matarse y se incorporaba a su empresa.

				Travis habría hecho cualquier cosa por su madre, de modo que se marchó de Los Ángeles, regresó a Nueva York y comenzó a trabajar para su padre. Siempre que le era posible, Travis aliviaba el estrés participando en cualquier deporte violento que encontrara a mano.

				En ese momento, echó un vistazo a los trofeos, a las medallas y a los recuerdos. En la pared situada detrás de los estantes había muchas fotos enmarcadas. Las carreras de Montecarlo. Tenía la cara sucia y el champán que derramó al ganar había hecho surcos en la suciedad, pero era feliz.

				Había fotos de algunas de las escenas más salvajes que había rodado en Hollywood con fuego, explosivos y saltos desde edificios. Mezcladas con las fotos deportivas se encontraban las fotos con las mujeres. Actrices, chicas de la alta sociedad o camareras. Travis no había discriminado. Le gustaban las mujeres guapas con independencia de su posición social o de su trabajo.

				Cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella un momento antes de mirar a su alrededor. Cumpliría los treinta ese año y ya estaba cansado de todo. Harto de estar bajo el control de su padre, aburrido de hacer dinero para un hombre que tenía demasiado.

				Su madre había hecho lo correcto al huir y esconderse, pero sabía lo culpable que se sentía por el hecho de que él la estuviera encubriendo. Sin embargo, tal como veía las cosas, ella se había pasado la vida protegiéndolo a él, de modo que se lo debía.

				En ese preciso instante, la preocupación de Travis era que su madre quisiera casarse con alguien para liberarlo de su padre. Su miedo era que el sentimiento de culpa la estuviera abrumando y que fuera a iniciar el proceso de divorcio para que su hijo fuera libre.

				Sin embargo, Travis sabía que su madre no tenía la menor idea de lo que iba a buscarse si le pedía el divorcio a Randall Maxwell. «Despiadado» era una definición muy suave para ese hombre.

				Claro que tampoco había calificativos para describir lo mucho que a Travis le gustaría recuperar su vida. Aunque los últimos cuatro años lo habían agotado, antes de liberarse, quería asegurarse de que su madre no acabara metida en algo tan malo como había sido su primer matrimonio.

				Travis salió de la habitación de los trofeos y la cerró con llave. Solo él conocía la combinación de la cerradura y ninguna de sus novias la había pisado jamás.

				Fue al dormitorio, una estancia estéril sin personalidad, y se acercó al armario. A un lado estaba la ropa de deporte y, al otro, los trajes. Al fondo del armario se encontraba lo que Penny denominaría «ropa normal»: vaqueros, camisetas y una chupa de cuero. Apenas tardó nada en meterlo todo en un macuto.

				Se quedó en calzoncillos y se miró en el espejo. En su cuerpo no había ni un gramo de grasa y trabajaba para mantener los músculos en forma. Pero estaba lleno de cicatrices de quemaduras, pinchazos y suturas. Se había roto las costillas tantas veces que había perdido la cuenta y en el cuero cabelludo tenía una cicatriz muy profunda, resultado de un trozo de acero que había estado a punto de matarlo.

				Unos minutos después, Travis estaba vestido y preparado para cenar con un hombre que necesitaba que le asegurasen que el negocio que había montado de la nada tendría continuidad. Travis sabía que lo que en realidad necesitaba era un hombro sobre el que llorar. Suspiró y salió del apartamento.

				Eran las ocho de la tarde y Travis llevaba horas conduciendo en dirección a Edilean. El coche que Penny le había comprado era un viejo BMW. El motor sonaba bien, pero apenas podía pasar de ciento veinte por hora. Sin duda alguna, Penny lo había planeado así para que no pudiera sobrepasar el límite de velocidad. Al ver que le había dejado unos cuantos billetes de cien en la guantera, sonrió. Si utilizaba la tarjeta de crédito, su padre podría localizarlo. Sabía muy bien que su padre lo vigilaba de cerca. Una cosa era encontrar cargos de tarjeta en París y otra muy distinta que dichos cargos fueran en Edilean, un pueblecito de Virginia.

				—Solo hasta que mamá esté a salvo —dijo en voz alta mientras reducía una marcha. Al menos Penny no lo había insultado al comprarle un coche automático. ¡Le había permitido divertirse un poco!

				Al pensar en esa palabra, Travis se acordó de la noche anterior. Intentar consolar a un hombre que rondaba los setenta años no fue fácil. Sin embargo, sabía que si no lo intentaba él, nadie más lo haría. Su padre solía decir con desdén que Travis carecía del corazón de un tiburón. Lo decía como un insulto, pero él se lo tomaba como un halago.

				Había conseguido escaparse de la cena a las once. Quería dormir un poco porque había planeado ponerse en marcha muy temprano.

				Sin embargo, a la mañana siguiente, justo cuando estaba a punto de marcharse, lo llamaron al móvil. Era su padre. A las siete de la mañana de un sábado su padre ya estaba trabajando.

				—¿Dónde estás? —preguntó Randall Maxwell.

				—A punto de salir de la ciudad —contestó Travis con la misma frialdad de su padre.

				—Forester no puede encargarse de este trato.

				—Tú lo contrataste.

				—Es un contable buenísimo y les lame el culo a los clientes. Les cae bien.

				—Pues en ese caso, que los coja de la manita mientras les dice que se han quedado sin trabajo —replicó Travis—. Tengo que irme.

				—¿Adónde esta vez? —masculló Randall.

				—Estate atento a la sección de deportes.

				—Como te mates, te... —comenzó Randall.

				—¿Qué harás, papá? ¿Te negarás a asistir a mi funeral?

				—Iré a saludar a tu madre.

				Durante un segundo, Travis se quedó paralizado. ¿Por qué la mencionaba en ese preciso momento? ¿Se había enterado de algo? ¿Acaso la mención de Lucy Cooper en un periódico de Richmond había bastado para alertarlo?

				Travis decidió echarle cara.

				—Veo que recurres a la artillería pesada esta mañana. Supongo que estás empeñado en conseguir algo.

				—Necesito que seas tú quien se encargue de este trato. Hay algo que me huele mal con el contrato, pero no termino de verlo.

				Si algo sabía Travis acerca de su padre, era que tenía un instinto infalible. Si creía que algo olía mal, así era. A lo largo de los últimos cuatro años, Travis había querido decir en un sinfín de ocasiones que no había nada raro, que nadie intentaba jugársela. Porque no podía quitarse de la cabeza la idea de que si metía la pata, su padre lo liberaría de ese trato infernal. Pero en el fondo sabía que no iba a pasar.

				Randall sabía hasta qué punto debía presionar a su hijo.

				—Si vienes esta mañana, podrás tomarte un par de semanas libres.

				Travis guardó silencio, consciente de que su padre lo conocía demasiado bien. Claro que Randall Maxwell tenía una capacidad excelente para juzgar a los demás. Hacía muchos años había llegado a la conclusión de que la señorita Lucy Jane Travis le tendría demasiado miedo como para no esforzarse por complacerlo.

				—Tómate tres semanas —insistió Randall—. Este trato llevará al menos ese tiempo. Si consigues averiguar cómo intentan jugármela con este contrato, eres libre.

				Lo último que quería Travis era dejar a su padre furioso o suspicaz. La rabia llegaría más tarde, cuando Travis ayudara a su madre a conseguir el divorcio.

				—Mándame el contrato.

				—Ahora mismo hay un hombre al otro lado de tu puerta —dijo Randall.

				Travis no pudo ver la sonrisa triunfal de su padre, pero la intuyó. Lo único que le importaba a ese hombre era ganar.

				Eran más de las dos de la tarde cuando Travis consiguió escapar. Quiso llamar a su madre para avisarle de su llegada, pero no tenía un teléfono desechable y no se atrevía a usar su móvil.

				Se marchó en cuanto terminó con el contrato y llamó a su padre desde el coche.

				—Ese viejo es tan ladino como tú —dijo—. En la página 212, en el último párrafo, dice que si no accedes a sus condiciones, estarás incumpliendo el contrato y la empresa volverá a él.

				—¿Condiciones? —preguntó Randall—. ¿Qué condiciones? ¿De qué está hablando?

				—No tengo la menor idea. Vas a tener que preguntárselo al viejo Hardranger.

				—Tienes que...

				—No, no tengo que hacer nada —lo interrumpió Travis—. Que Forester averigüe lo que quiere el viejo. O mándale a Penny. A cualquiera menos a mí. Nos vemos dentro de tres semanas —dijo, tras lo cual cortó la llamada—. O no —añadió.

				A Travis le costaba imaginarse la posibilidad de que, tal vez, estaba a punto de escapar de las garras de su padre. Si su madre había logrado a lo largo de ese tiempo reunir el valor suficiente para soportar el divorcio, Travis sería libre.

				La idea hizo que sonriera durante casi todo el trayecto hasta Edilean.

				Eran las ocho de la tarde de un sábado por la noche y, por lo que veía, el pueblo estaba desierto. Todas las tiendas estaban cerradas, no había una farmacia de guardia ni nadie que paseara al perro. De modo que pensó que el pueblecito, con sus edificios antiguos, era un poco raro, como sacado de una película de ciencia ficción de serie B en la que todos los habitantes habían sido secuestrados por alienígenas.

				Le costó encontrar Aldredge Road, pero al ver el letrero indicador esbozó una sonrisa más ancha. Sabía que Kim no vivía en esa calle, pero sus familiares sí, y la antigua mansión, Aldredge House, seguía allí.

				Sin embargo, no se dirigía a Aldredge House. Su madre había alquilado un apartamento en casa de la señora Olivia Wingate, que se encontraba justo detrás de donde vivía el primo de Kim. Dado que no quería que nadie averiguara ni la identidad de su madre ni la suya, decidió aparcar en la calle principal y llamarla desde el teléfono que Penny le había mandado esa misma mañana. Una vez que la viera y se asegurara de que se encontraba bien, buscaría un hotel.

				No había cambiado de planes, pero estaba anocheciendo y no le gustaba la idea de que anduviera sola por la calle. Así que se reuniría con ella más cerca de la casa.

				Travis le estaba dando vueltas a esa posibilidad mientras conducía por la calle flanqueada de árboles cuando salió de los arbustos un enorme adolescente con un chaleco reflectante y una linterna en la mano, y se plantó delante del coche. Al pisar el freno a fondo, agradeció los años que había pasado conduciendo coches de carreras y sus buenos reflejos.

				Alguien le dio unos toquecitos en la ventanilla y vio que otro chaval le hacía señas para que bajara el cristal.

				—Señor, debería ir más despacio —dijo el muchacho—. Hay niños por aquí y, además, la gente ya se marcha. Aparque allí, junto a la camioneta Ford.

				—¿Aparcar? —preguntó Travis—. No pensaba ir a... —Dejó la frase en el aire, ya que no iba a contarle a nadie lo que pensaba hacer.

				Escuchaba música y entre los árboles que tenía a la izquierda se atisbaban luces. Parecía que se celebraba una fiesta. Pensó en dar media vuelta, pero tenía un coche detrás. Si lo hacía, llamaría demasiado la atención.

				—Si tarda mucho, señor, encontrará la carpa vacía. Ya se ha perdido la tarta nupcial —dijo el chaval.

				—Sí, claro —dijo Travis antes de aparcar junto a la camioneta.

				¿Una boda?, se preguntó, y fue incapaz de reprimir una mueca. ¿Se habría casado Kim? Al fin y al cabo, se celebraba en Aldredge House, así que era posible.

				Al bajar del coche, levantó una mano para protegerse los ojos de las luces del otro coche, y también para cubrirse la cara.

				Un hombre muy corpulento se encontraba de pie junto a una camioneta que, a menos que estuviera muy desencaminado, habían modificado hasta tal punto que sería ilegal conducirla en ciudad. El hombre lo miraba como si intentara averiguar quién era.

				—¿Conoce a la novia? —le preguntó al abrir la puerta para ayudar a bajar de la camioneta a su mujer, que estaba embarazada.

				—¡Colin! —exclamó ella—. Estás fuera de servicio, así que deja de interrogar a la gente. —Miró a Travis—. Bienvenido a Edilean —dijo—, por favor, pase. Ojalá que quede un poco de champán. Aunque yo no puedo beberlo, claro.

				—Gracias —replicó Travis.

				Mientras la pareja echaba a andar hacia la casa, el hombretón miró a Travis de arriba abajo.

				—Genial —masculló.

				Tal parecía que había levantado las sospechas de un policía fuera de servicio. Más personas pasaron junto a él, casi todas en dirección contraria, y lo miraron. En ese momento se dio cuenta de que todas esas personas iban con sus mejores galas. Él llevaba una camiseta gris y unos vaqueros.

				Meditó un instante qué hacer. ¿Debía marcharse? ¿Y volver al día siguiente para ver a su madre?

				Claro que, pensó, era posible que su madre se encontrara en la boda. No lo creía, ya que siempre había sido una mujer muy tímida y reservada, pero cabía la posibilidad. Incluso era posible que el hombre con quien quería casarse también se encontrara allí.

				Se los imaginó en un rincón, cogidos de la mano mientras se susurraban tonterías. Sería una imagen muy bonita.

				Y tal vez Kim estuviera allí... siempre que no fuera la novia, claro. Aunque tampoco podía decirle quién era él. Por supuesto que la había visto de adulta, pero había pasado ya bastante tiempo. Fue una niña muy guapa que se había convertido en una mujer más guapa todavía. Su imagen mientras descendía en bici el empinado montón de tierra, con el cabello cobrizo ondeando al viento, lo acompañaría siempre.

				Tal vez pudiera ponerse algo más apropiado y pasarse por la boda. Aunque no se quedara para el banquete. Echaría un vistazo y se marcharía.

				Abrió el maletero.
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